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1)E.: 
José Benito Marcelino CHAMPAGNAT  
SACERDOTE MARISTA 
Natalicio y primera educación de Marcelino. 
José Benito Mar- 
,A 	 celino Champagnat  ta. ' 	
- 1 	 vió la luz primera el zo 
4^ 	 de Mayo de 1789, y fué  
bautizado al dia siguiente  
en Marlhes, de la diócesis  
de Puy entonces; hoy de la de Lión. Juan  
Bautista Champagnat y María Chirat eran res-  
pectivamente los nombres de los padres del  
recien nacido. Buenos y virtuosos eran ambos,  
sobresaliendo la madre en piedad la más  
ferviente. Varias veces, al aproximarse ella á la  
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cuna del tierno infante, vió elevarse desde su 
pecho una refulgente llama, la que después de 
haberle revoloteado por la cabeza, subía espar-
ciendo luz por todo el aposento. La piadosísima 
mujer, sorprendida de pronto, vino á entender 
que ese prodigio anunciaba especiales designios 
de Dios, á los que debia atenderse. Por esto 
desde la primera edad le enseñó á balbucear 
oraciones, y á invocar devotamente los santos 
nombres de Jesús y María. 
El niño, por la gracia prevenido, no dejaba de 
corresponder exactamente á los desvelos que 
por él se tomaba así su piadosa madre como su 
tía religiosa, echada del convento por la Revo-
lución. Tan felices disposiciones la buena 
religiosa había en su sobrino notado, que se 
complacia en explicarle los santos misterios de 
la Religión, demostrando Marcelino por su 
parte clara inteligencia y una atención superior 
á sus años. 
Vocación de Marcelino al estado eclesiástico. 
Educado Marcelino por su madre y tia en 
el santo temor de Dios, fué un niño en extremo 
piadoso e inocente. Preparóse para la primera 
comunión con exquisito cuidado, acercándose 
á los once años á la sagrada mesa con angelical 
fervor, y realizado ese trascendental acto, puso 
su mira en seguir la industria de sus padres, 
que vivian cómodamente de lo que un molino 
les redituaba. No obstante las excelentes cuali-
dades de Marcelino y el impulso que hácia las 
cosas divinas sentia, su vocación no se dirigia 
al sacerdocio, cuando un profesor del seminario 
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de Lión se apersonó con su padre,  
invitándole á que le dijese si algu- 
no de sus hijos empezaria con  
gusto la carrera eclesiástica. Los  
hermanos respondieron, sin titu-
bear, que no era tal su intención ; pero Mar-
celino que no esperaba semejante pregunta,  
balbuceó algunas ininteligibles palabras. Com-
prendiendo el sacerdote su turbación, llamóle  
aparte, examinóle atentamente, y tan encan-
tado quedó del aire ingénuo, candor,. . modestia, 
franqueza y resolución del muchacho, que le  
dijo : No hay más, te conviene empezar el latín  
y dirigir tus estudios al sacerdocio.  
Una revelación fueron para Marcelino estas  
palabras; y, á partir de aquel dia, su vocación fue  
decidida. Acababa de cumplir diez y seis años.  
^---- -- --------- 
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Seminario de Verrières. 
.i_ 	 Marcelino estudiaba ; pero sin 
provecho, el latin, bajo la di- 
rección de su cuñado Ar,iaud, 
preceptor de esa lengua en San 
Salvador; luego entró en el seminario 
de Verrières (Loire) por octubre de 
1805. Su cortedad y aire tímido, su 
sencillez misma le hicieron objeto de 
las chanzas de sus condiscípulos, sin embargo 
su carácter franco, su ejemplar conducta y leal 
proceder le atrajeron las simpatías de todos. 
Los mismos superiores, cautivados por la 
piedad, orden y docilidad del alumno, no 
tardaron en darle pruebas de aprecio y confianza. 
Tan atrasado se le habia hallado en sus estu-
dios, que le propusieron empezar por la primera 
enseñanza ; mas él suplicó encarecidamente á 
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los superiores que le permitiesen seguir el latín. 
Alcanzado el permiso, se dió al estudio con tal 
ahinco, que obtuvo resultados sorprendentes, 
logrando hacer dos cursos en uno. 
Su aplicación, empero, no le hacia andar 
remiso en el camino de la perfección. Las 
admoniciones y sábia dirección de sus supe-
riores, los excelentes ejemplos que á la vista 
tenía, fueron medios seguros de los que supo en 
gran manera aprovecharse. Los ejercicios de 
piedad eran para él de singular atractivo ; 
asistia á los mismos con tal fervor y modestia, 
que su conducta no pasó desapercibida á los 
superiores, y servia de gran edificación á los 
condiscípulos. 
Seminario mayor de Lión. 
Por octubre de 1812 Marcelino ingresó en el 
seminario mayor de Lión. Lo primero que se 
propuso al entrar, fué cumplir fielmente el 
reglamento de aquella casa como en Verrières lo 
había ejecutado. El reglamento era para él 
la expresión de la voluntad divina. 
Desde su ingreso al nuevo seminario, hizo un 
sério examen de sus propios defectos. Creyó 
ante todo deber combatir el orgullo, y para 
salir vencedor en la guerra que á este vicio 
declaraba, fijó en él su examen particular, ro-
gando á uno de sus condiscípulos que se 
sirviese avisarle, y que nada le dejase pasar en 
lo concerniente á lo irregular de su conducta. 
Con esfuerzo y vigilancia constantes, hizo 
rápidos progresos en la virtud, llegando á ser 
el dechado de sus colegas como seminarista 
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piadoso, regular, dócil y aplicado : si descubría 
en si algun nuevo defecto le perseguía al punto 
hasta exterminarlo, uniendo la penitencia á la 
oración. Así se comprende como en 3 de mayo 
de 1815 tomó las resoluciones siguientes : 
1Q Siempre que después del examen de la 
noche yo me reconociere culpable de alguna 
murmuración, me abstendré del desayuno. 
z° Siempre que haya caido en alguna mentira 
ó exageración, rezaré el miserere para pedir 
perdón á Dios. 
3° Resuelvo, mediante la divina gracia, ser 
fiel á lo dicho : « Santa María, ora por mi. » 
Durante las vacaciones. 
El buen seminarista, mirando con recelo la 
época de las vacaciones, se impuso un regla- 
VIDA DE JOSE BENITO MARCELINO CRAMPAGNAT 7 
mento que terminaba con esta ple-
garia : Virgen Santísima, con vuestro 
auxilio espero sujetarme á este  re-
, glamento. Haced que vuestro divino 
Hijo lo tenga por agradable, y me guarde 
durante toda mi vida de cuanto pudiese dis-
gustarle. 
No se concretaba al reglamento, sinó que 
añadía al mismo otras prácticas de virtud, y 
empleaba el tiempo de vacaciones en obras de 
caridad. A menudo reunia en su aposento 
niños de su aldea para enseñarles la Doctrina 
y las oraciones. Los domingos reunia también á 
los mayores y les hacia una corta pero conmo-
vedora plática sobre los Misterios de la religión 
y los deberes del cristiano. 
De esta suerte ejercia en su parroquia un 
verdadero apostolado. Los niños le amaban, y 
al propio tiempo le miraban con respetuoso 
temor. Cuando sabían que habia llegado ; 
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bastaba esta noticia para hacerles más obe-
dientes y más solícitos en el cumplimiento de 
sus deberes. Uno de ellos decía largo tiempo 
después : « Tal idea yo tenía de él, que sólo su 
« recuerdo me impedia hacer mal. Al ser 
« tentado me asaltaba al punto este pensa- 
« miento Que te diría el P. Champagnat si te 
« viese ? Y me sentia con fuerza suficiente para 
« rechazar la tentación. » Los jóvenes se 
contenian en su presencia, y se mostraban mo-
destos en las palabras y acciones. 
Los primeros Socios de la Compañía de Maria 
se consagran á Nuestra Señora de Four-
vières. 
En el Seminario de Lión se relacionaba el 
P. Champagnat con los más fervorosos semina-
ristas, y juntos se animaban á proseguir en el 
camino de la virtud. Miraban como á su 
presidente al P. Juan Claudio Colín, y al 
inquirir los medios más adecuados para ser de 
provecho en el apostolado, resolvieron fundar 
una Compañia, cuyo principal objeto fuesen las 
misiones y la enseñanza. Su especial devoción 
á la Virgen Santísima les impulsó á poner su 
obra bajo la advocación de María. 
Acordados en su piadoso designio, después 
de recomendarlo encarecidamente á Dios, lo 
sometieron al Rdo Cholleton quien, conociendo 
su piedad, aprobó su intento, y aun les con-
gregaba de cuando en cuando para servirles de 
guía. En una de esas reuniones se concertaron 
para ir en peregrinación á Fourvières, y poner 
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su proyecto bajo los auspicios de María, 
despues de consagrarse á Ella. 
Los piadosos asociados, al atender al fin 
principal del naciente Instituto, no se fijaban 
en los Hermanos docentes. No así el P. Cham- 
pagnat, quien instaba de continuo diciendo : 
« Necesitamos Hermanos que sean los auxiliares 
« del misionero é instruyan en la religión á los 
« niños. » Tanta su insistencia fué, que sus 
compañeros le dieron en resolución esta res-
puesta : « Está bien, encárguese V. de los 
« Hermanos, ya que de V. ha partido la idea. 
Aceptó el P. Champagnat, y desde entonces la 
fundación de tan importante obra, absorbió 
por completo todas sus atenciones. 
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Marcelino Champagnat es ordenado de 
Sacerdote.  
Lleno de abnegación, sin otra mira que la 
gloria de Dios y la salvación de las almas, Mar-
celino Champagnat se sentia decidido á obede-
cer al llamamiento de los superiores. El 6 de 
enero de 1814 recibió de S. E. el Cardenal 
Fresch arzobispo de Lión la tonsura, los cuatro 
órdenes menores, y el subdiaconado. Al año 
siguiente fué ordenado de Diácono. Llegó por 
fin el tan anhelado dia, á cuya consecución ha-
bia dirigido estudios, oraciones y prácticas de 
virtud. La semana que antecedió á las sagradas 
órdenes, dedicóla á Santos Ejercicios, termina-
dos los cuales recibió el sagrado sacerdocio de 
manos del Ilimo  Dubourg, obispo de Nueva Or- 
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leans, en la capilla del seminario mayor el 22 de julio de 1816. 
El nuevo sacerdote, antes de ausentarse de 
Lión, volvió á Fourvières para otra vez consa-
grarse á la Santísima Virgen, y poner bajo su 
amparo las obras que iba él á emprender. Des-
pués de celebrado el santo sacrificio, pronunció 
este acto de consagración, que de su propio 
puño habia escrito : « Virgen Santísima, hácia ti 
como hácia el tesoro de las misericordias y 
acueducto de las gracias se elevan mis manos 
suplicantes ; con instáncia pidiéndote me cobi-jes bajo tu manto, é intercedas por mi ante tu 
divino Hijo, á fin de que me conceda las gracias 
necesarias para ser un digno ministro del Altí-
simo. Bajo tus auspicios trabajar quiero para el 
bien de las almas. Por mi mismo, oh madre de 
misericordia, nada puedo, en ti sola toda mi 
confianza pongo. Mi persona, mis acciones, mi 
vida entera á ti lo consagro. » 
Es nombrado vicario de Lavallá. 
El 12 de agosto de 1816 el P. Champagnat 
fué nombrado vicario de la importante parro-
quia de Lavallá, distrito de San Chamond(Loire). 
Sin dilaciones se dirigió al sitio que los supe-
riores le designaban. Al descubrir el campana-
rio de Lavallá hincóse de rodillas, pidiendo á 
Dios perdón de sus faltas, y suplicándole que 
no le sirviesen de impedimento para los buenos 
resultados de su ministerio. 
Desde su llegada á Lavallá púsose á disposi-
ción del Rdo Párroco para secundarle en todo, y 
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encargarse de lo más penoso. 
Declarósele como á un padre, 
ly le rogó que no dejase de avi- 
sarle y aconsejarle, y que tuviese 
la caridad de no transigir con sus defectos, 
antes bien fuese inexorable en reprenderle. 
Nunca emprendió obra alguna sin consultarle, 
túvole siempre un profundo respeto, y se lo 
demostraba publicamente en todas ocasiones. 
A ejemplo del apóstol se hizo todo para todos 
para ganarles á todos. Siempre que topaba con 
alguien no le faltaba alguna buena palabra que 
al oyente fuese halagüeña. Con esto, pronto se 
conquistó el aprecio y confianza de los parro-
quianos. Niños, jóvenes, padres y madres de 
familia, pobres y ancianos, todos tenian á dicha 
encontrarle, y escuchar de su boca alguna 
palabra. 
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Marlhes. 
Persuadido el P. Champagnat 
que de los principios en la juventud 
recibidos, depende luego toda la 
vida, tuvo especial cuidado de los 
niños, y se esmeraba en instruirlos sólida-
mente en los misterios y verdades de la Reli-
gión, á ganarles para la virtud, fomentando las 
prácticas de la vida cristiana. Explicaba con 
nimia exactitud la Doctrina los domingos y en 
invierno casi todos los dias de la semana. Escu-
chábanle con indecible placer, pues tenia espe-
cial talento para captarse la atención y hacer 
comprender lo que enseñaba. 
No menor celo desplegaba para la instrucción 
de los mayores; pero atendia con especial estu-
dio á la corrección y lima de sus sermones. Por 
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esto desde su primer discurso en el púlpito 
arrebató el ánimo de los oyentes, quienes al 
salir de la iglesia se decian entre si : Nunca 
habíamos tenido un sacerdote que, en talento y 
fervor, en la predicación le igualase. Informá-
banse las familias de cuando habia de predicar, 
y al tocarle su turno la iglesia se llenaba de 
bote en bote. Sin embargo enseñaba las grandes 
verdades, condenaba los vicios; mas lo hacia 
con tal fervor y unción que nadie se le resistia. 
Al hablar de la virtud la presentaba tan amable 
que todos querian abrazarla. Por lo demás, á 
todos constaba su género de vida, ella daba 
un vigor irresistible á sus palabras : era real-
mente el vir bonus dicendi peritus. Gracias á 
sus instrucciones se efectuó un cambio radical 
en la parroquia : reanimóse la fe, hubo más 
frecuencia de sacramentos, la mudanza de cos-
tumbres se hizo casi general. 
Visitas á los enfermos. 
El piadoso vicario no cejó ante ninguna labor 
para combatir.los abusos en la parroquia intro-
ducidos ; pero la visita á los enfermos y el 
cuidado de adjninistrarles los últimos sacra-
mentos, fueron la obra en que su celo alcanzó 
más esplendor. De noche, de día, á todas horas 
se hallaba dispuesto á partir, á la menor insi-
nuación. El rigor de las estaciones, la difi-
cultad de los caminos, nieves, lluvias, nada le 
detenía. 
Un día fué llamado para ver á un niño enfer-
mo. Al instante fué alli según su costumbre. 
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Antes de confesarle quiso ase- 
gurarse de si el enfermo cono- 
cia las verdades necesarias para 
 
recibir los santos sacramentos. ¡ Cual no fué 
 
su sorpresa al ver que ignoraba los principales  
misterios, y que ni sabia que Dios existiese ! 
 
Sentóse cerca del niño, instruyóle en las ver-
dades esenciales, luego le confesó. Después de  
haberle hecho repetir varios actos de amor de  
Dios y de contrición, fuése á administrar á otro  
enfermo que se hallaba en una casa vecina.  
Volvió para informarse del estado del niño :  
« Ha muerto poco después de haberse V. sepa-
rado del mismo, » respondiéronle llorando sus  
padres. Bendijo entonces á Dios, por haberle  
concedido aquella oportunidad; pero al propio  
tiempo quedó como absorto al considerar el  
grave peligro que habia corrido la eterna sal-
vación de un niño de doce años.  
Desde entonces resolvió empezar inmediata- 
n^ 
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mente la fundación de los Hermanos Maristas 
 
de la Enseñanza, para instruir á la juventud. 
 
Fundación del Instituto de los HE. Maristas de 
la Enseñanza.  
Esta idea era la  
más persistente  
en el P. Cham-
pagnat. En sus  
_._.__. 	 comunicaciones  
con Dios no ce- 
saba de recomen- 
,^ _ 	 darle su proyec- 
' 	 to, á menudo le  
decia : « Heme aquí, Señor, para hacer vues-
tra voluntad. » Otras veces, temiendo ser víc-
tima de una ilusión exclamaba : « Dios mío,  
alejad de mi este pensamiento, si nó procede de  
vos, si mi designio no debe redundar en gloria  
vuestra y para la salvación de las almas. » .  
A pesar de esas incertidumbres buscaba los  
medios de empezar la proyectada obra. Puso  
los ojos en Juan María Granjón para que fuese  
el primero de la Congregación que deseaba  
_fundar. Este joven fué una noche á buscarle  
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para confesar á un enfermo. El celoso vicario 
sondeó sus disposiciones,y quedó tan edificado, 
que desde el siguiente día le llevó el Manual del 
cristiano : « V. se servirá del libro, le dijo, para 
aprender á leer ; yo mismo le daré á V. lec-
ciones, si V. gusta. Después de haber mostrado 
todo el bien que la sociedad que se iba á fundar 
podía hacer á la Iglesia, pidióle si se sentía dis-
puesto á formar parte de ella. 
El joven respondió : « Estoy en manos de V. 
haga V. de mi lo que quiera, dichoso me con-
sideraré en consagrar mis fuerzas, mi salud, mi 
vida á la instrucción cristiana de los niños, si V. 
me considera capaz de ello. » 
Encantado con esta respuesta el piadoso fun-
dador, le dijo : « ! Animo ! Dios bendecirá á V. 
y la Virgen Santísima hará que se le reunan 
otros hermanos. » 
Cuna del Instituto de los Maristas de la 
Enseñanza. 
La promesa hecha á Juan María Granjón no 
tardó en realizarse, pues el sábado de la propia 
semana un joven fué á ofrecerse . para seguir la 
misma vocación, llamábase Juan Bautista Au-
drás,, inocente y puro cómo un ángel, nacido en 
Lavallá en 8 de Octubre de 18oi. Al verle y 
hablarle, el P. Champagnat creyó oir una voz 
interior que le decía : yo he preparado este 
niño,yo te lo traigo para que sea el fundamento 
de la Congregación que debes crear. Entonces 
propuso al joven pasar á la morada de Granjón. 
Juan Bautista Audrás, previo el conFentimipnto 
2 
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de su familia, aceptó con júbilo la propuesta. 
Poco después el P. Champagnat expuso al joven Audrás su proyecto, y le preguntó si se 
sentia dispuesto á abrazar el nuevo Instituto. 
Desde que he tenido la dicha de ponerme bajo 
su dirección de V., respondióle, sólo he pedido 
á Dios una virtud, la santa obediencia y la gra-
cia de renunciar á la propia voluntad, por esto 
V. puede hacer de mi lo que guste, con tal que 
yo sea religioso. 
A tal respuesta el P. Champagnat creyó ne-
cesario dar comienzo á su obra. Compró una 
casita con un jardín cerca de la casa parroquial, 
el mismo empezó á hacer algunas reparaciones 
y á llevar allí los muebles indispensables. Luego 
el 2 de Enero de 1817 introdujo sus dos discí-
pulos en aquella casa, en que la imagen de la 
pobreza aparecía doquiera. 
iT> 	
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Tal fué la cuna del Instituto de los HH. Ma-
ristas de la Enseñanza. 
Ocupaciones y Reglamento de los primeros HH. 
El siervo de Dios distri-
buyó el tiempo de sus 
dos discípulos entre la _oración, 
el trabajo manual y el estudio. 
Sus ejercicios de piedad fue-
ron por de pronto muy breves y no multipli-
cados. Sus trabajos manuales consistian en la 
elaboración de objetos de hierro, cuya industria 
les redituaba lo suficiente para vivir. El P. Cham-
pagnat que les quería como á hijos, les visitaba 
con frecuencia, trabajaba á veces con ellos, les 
animaba, les instruia en la lectura y escritura, 
les comunicaba sus miras y prqyectos. Ambos 
novicios correspondian á tales cuidados con 
gran fidelidad. 
Escuela de Lavallá. — Primeros Hermanos. 
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Al llegar la primavera , Dios les . envió el joven Antonio Couturier, al que siguieron otros 
tres que se pusieron bajo la dirección del pia-
doso Fundador, quien no cesaba de bendecir á 
Dios por la venida de nuevos compañeros. No 
pudiendo estar de continuo con ellos, resolvió 
el nombramiento de un Superior que ellos 
mismos escogiesen para dirigirles. A más les 
dió un traje sencillo y modesto que les distin-
guiese de los seglares. 
'Para que sus Hermanos se hicieran cargo de 
. un buen método de enseñanza, procuró que se 
nombrase un excelente maestro para la parro-
quia de Lavallá. Este maestro hacía la escuela 
en casa de los Hermanos, quienes al servirle de 
ayudantes se instruían al propio tiempo. Todo 
salió como deseaban, y al cabo de un ano 
pudieron dejar que partiese el Maestro, ponien-
dose al frente de la clase el H. Juan-María que 
ya había sido escogido por Director de la casa. 
La escuela de Lavallá bajo la dirección del H. 
Juan-María, llegó á adquirir gran reputación. 
El Padre pasa á vivir con los Hermanos, y les 
envia d las aldeas á enseñar la Doctrina á 
los niños. 
El piadoso fundador comprendió pronto que 
sus Hermanos sólo eran novicios en la vida 
religiosa y en la enseñanza, y que necesitaban 
de continuo sus avisos y consejos. Por esto 
determinó vivir con ellos. El Rd° 
 Párroco de 
Lavallá quiso disuadirle de su proyecto; pero el 
siervo de Dios se mantuvo firme en su pr opósito, 
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y fué á vivir con los Hermanos al fin del 
año 1818. 
Entonces fué cuando propuso á sus discípulos 
hacer á Dios una promesa de fidelidad, por 
la cuál se obligaban á trabajar en su santificación, 
instruir á los niños, á los pobres, á obedecer á 
los superiores, guardar castidad y hacer vida 
común. Cada Hermano firmó de rodillas esta 
promesa delante de la Comunidad. 
A fin de inspirar á sus Hermanos el espíritu 
de celo, el piadoso fundador no se contentó 
con ejercitarles á hacer el catecismo á los niños 
de la escuela, les enviaba los domingos y otros 
días á las aldeas de la parroquia para catequizar 
la gente del campo, Iba el mismo al objeto de 
escucharlos y de saber como desempeñaban 
su cometido. 
Al anochecer, durante el recreo, hacía notar 
El Hermano Lorenzo va á catequizar al Bessac. 
1/4 
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las faltas, aprobaba lo bueno y terminaba siem-
pre animando á los jóvenes catequistas, que 
miraban como un favor ser designados para ir 
á las aldeas á enseñar el catecismo. 
Fundación de Marlhes. 
La escuela de Lavallá 
bajo la dirección del siervo 
de Dios estaba tan floreciente que llamó 
hácia los Hermanos la atención pública. Al- 
gunos sacerdotes, ganosos de dotar su parro- 
quia de semejantes profesores, se los pidieron 
al P. Champagnat. El Rd° Allirot, cura de 
Marlhes reclamaba el derecho de ser el primero 
entre los que habian de ser atendidos. Dos 
Hermanos fueron designados para fundar esta 
Capilla de N. S. de la Piedad en Lavallá. - El P. Champagnat 
ruega á la Santísima Virgen que sostenga su obra. 
	a 
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escuela, que se abrió durante el año 1819. A 
partir de esta fecha, se fundaron anualmente 
uno ó varios establecimientos. Pero la escasez de 
 amenazó pronto la existencia de la 
naciente Congregación. Esta dificultad lejos de 
arredrar al piadoso Fundador, sólo sirvió para 
excitar su celo y su confianza en Dios. Fué á 
postrarse á los piés de María con toda la sen-
cillez de un niño : « Esta es tu obra, la dijo, tú 
nos has reunido, á pesar de las contradicciones 
del mundo, para procurar la gloria de tu divino 
Hijo, si no nos socorres, perecerémos, extin 
guiéndonos, cual lámpara falta de combustible. 
Mas, si esta obra perece, es la tuya, tu eres la 
que hasta aqui lo has hecho todo, contamos 
pues contigo, con tu auxilio poderoso, y con él 
siempre contarémos. » 
Su oración fué atendida. Hácia el fin de la 
Cuaresma de 1822 vió llegar del Alto Loire 
ocho novicios que nunca habían oido hablar 
del P. Champagnat, ni de su Instituto. Nuestra 
Señora del Puy habia escuchado la plegaria de 
su siervo. 
Quejas y murmuraciones contra el Fundador. 
Es llamado ante el Arzobispo. 
La admisión de estos novicios excitó murmu-
raciones y críticas contra la obra del siervo de 
Dios. Se censuraba el reglamento que habia 
dado á su reducida comunidad, el género de 
vida, el hábito y las ocupaciones de los Her-
manos. Tales críticas llegaron á oidos del 
Arzobispo de Lión. El Rdo  Bochard vicario 
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general le mandó llamar, le renovó la memoria 
de todos los cargos que se le hacían y le pidió 
explicaciones. Verdad es, respondió el P. Cham-
pagnat, que he reunido algunos jóvenes para 
dar clase á los niños de Lavallá, que carecian 
de maestros. Estos jóvenes, propiamente ha-
blando no tienen traje especial ni compromisos 
religiosos. Allí están siguiendo su propia 
voluntad, porque este género de vida les aco-
moda, y gustan del retiro, del estudio y de la 
enseñanza. 
El Rd° Bochard le propuso juntar sus Her-
manos á los que el mismo había en Lión reu-
nido. Sin rehusar la propuesta el P. Cham-
pagnat la aplazó hábilmente, y despidiéndose 
del Vicario general, se fué enseguida á casa del 
deán Rdo Courbón, quien conocía sus proyectos, 
y le declaró los obstáculos que doquiera surgían. 
Vd. sabe, le dijo, mis miras é intenciones, lo 
que hasta aquí he hecho, pronto estoy á aban- 
El R"0 Courbón, primer vicario general de Lión. 
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donarlo, si V. me lo manda, pues yo no quiero 
sino la voluntad de Dios, y desde el punto que 
esta voluntad me sera manifestada por V., me 
someteré gustoso. El Rdo  Courbón respondió : 
No comprendo porque se le ponen á V. obstácu-
los. » Su obra de V. es excelente : continúela. 
El P. Champagnat es presentado por el R'° Gar-
dette al Illm° Sr. de Pins, administrador de la 
diócesis de Lión. 
a 
Cuando los temores más arreciaban se supo 
que el 111m° Sr. de Pins acababa de ser nombrado 
Administrador de la diócesis de Lión. Después 
de .haber orado, el P. Champagnat escribió al 
nuevo prelado, para darle un informe de su 
obra, desde su origen hasta el estado en que 
se hallaba. Terminaba poniendo á sus piés 
esta obra, y á sí mismo en sus manos, resuelto 
del todo á abandonarla ó proseguirla, según á 
su Illma pluguiese mandar. 
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Hizo llegar á su lllm a la carta ,  por conducto 
del Rdo  Gardette rector del seminario mayor. 
El venerable Arzobispo, después de haber escu-
chado un momento al Rdo Gardette, le dijo : 
« Escriba V. al P. Champagnat que quiero verle, 
y asegúrele entretanto mi entera benevolencia. » 
El siervo de Dios se fué al punto á Lión, y fué 
presentado al Arzobispo por el Rdo 
 Gardette. 
Desde que estuvo ante el prelado se echó á sus 
piés para pedirle la bendición: « Sí, yo le ben- 
« digo á V. y á todos los Hermanos. ! Que Dios 
« multiplique vuestra naciente comunidad, no 
« sólo en mi diócesis sinó por todo el orbe ! » 
Después de haber conversado largamente con 
el piadoso Fundador le dijo : « Permito á V. 
dar un hábito á los Hermanos ; y aun más, que 
hagan votos, pues sólo ellos les pueden adherir 
irrevocablemente á su vocación. » Luego aña-
dió « Ya que vuestra casa es demasiado pe-
queña, conviene edificar otra, yo prometo á 
V. para ello alguna subvención. » 
Construcción do 1'Hermitage. 
A su regreso, el P. Champagnat procuró lle-
var á cabo un proyecto repetidas veces 
formado. Yendo de Lavallá á Saint - Cha-
mond habia frecuentemente fijado su mirada en 
un bellísimo sitio del valle de Gier y había 
pensado : ! cuan solitaria, tranquila y á los estu-
dios apropiada sería allí una casa de noviciado ! 
si Dios lo bendijese podríamos allí estable-
cernos. 
Sin embargo, antes de decidirse por esta po- 
sesión, recorrió con dos de sus principales Her- 
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manos los alrededo- 
res del pais. El valle 
de l'Hermitage, como después 
se llamó, parecióle preferible á 
los demás. Adquirió un vasto terreno y em- 
prendió la construcción de una casa bastante 
espaciosa para alojar ciento cincuenta personas. 
El Rd. Cholletón, Vicario general, bendijo la 
primera piedra del noviciado y de la capilla, á 
principios de Mayo de 1824. 
Desde que se hizo pública esta empresa, el 
piadoso fundador fué criticado, aun por sus 
 pro-
pios amigos. No les cabía en la cabeza que sin 
recurso se hubiese atrevido á emprender tan 
vasta obra. En cuanto á él sin fijarse en el decir 
de la gente, contando con la Providencia y la 
ayuda de los Hermanos, continuó sus trabajos. 
A fin de darse por entero á la instrucción de 
los novicios y de poder mejor vigilar á los ope-
rarios, renunció al curato de Lavallá que el arzo- 
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bispo le ofrecia, y  descargado además de las funciones de vicario, se fué de Lavallá con gran 
sentimiento de la población, no obstante las 
más ventajosas proposiciones que en 1824 se le 
hicieron. 
Bendición de la capilla de l'Hermitage. 
Las obras de 
construcción 
de l'Hermitage fueron impulsadas 
con tal actividad, que durante el 
verano de 1825 la comunidad pudo allí insta- 
larse. La capilla fué bendecida solemnemente 
el día de la Asunción de María Santísima por el 
Rdo Dervieux párroco de Saint-Chamond, dele- 
gado del Sr. Arzobispo. Esta solemne ceremonia 
fué para el piadoso Fundador y sus hermanos de 
inmenso consuelo. A sus ojos el Instituto de 
los HH. Maristas de la Enseñanza estaba defini- 
tivamense establecido, y sólo debía desarrollarse 
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bajo los auspicios de María, que ellos miraban 
como su primera Superiora. 
Cosa digna de ser notada, corno efecto de una 
protección particular de María sobre la comu-
nidad, es que si bien el P. Champagnat estuvo 
edificando toda su vida, nunca aconteció acci-
dente alguno desgraciado, ni á los Hermanos ni 
á los operarios que empleaba. Siempre la Pro-
videncia divina bajo la intercesión de la Virgen 
detuvo ó apartó los efectos de los accidentes 
que les sobrevenian. Entre muchos ejemplos 
escogemos el que sigue : Un Hermano joven 
que servia á los albañiles en el tercer piso, pasa 
por una viga carcomida que se rompe por me-
dio y le arrastra en su caida. Al caer, este Her-
mano se encomienda á la Virgen, y queda sus-
pendido por una mano con el cuerpo pendiente 
al abismo. El peligro era tan grande que nadie 
se atrevia á acercársele ni tocarle, cuando un 
albañil más intrépido y generoso que los otros 
se precipita, coje la mano del Hermano y le 
retira sin que experimentase otro daño que un 
terror extraordinario. 
Instrucciones del R" P. Champagnat á sus 
Hermanos. 
Aunque sobrecargado de ocupaciones el pia-
doso Fundador, no omitía nada para instruir á 
los Hermanos y hacerlos piadosos. Dábales á 
menudo sólidas instrucciones acerca de la voca-
ción religiosa y el fin del Instituto, y les entregó 
un escrito que en pocas palabras resumia las 
principales cosas que les había encargado : hé 
aquí lo esencial : « El fin de los Hermanos Ma- 
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ristas es ante todo asegurar la salvación de su 
alma y hacerse dignos de la gloria que Dios les 
promete y Jesucristo les ha merecido. » 
Los principales medios que Dios les ha dado 
para santificarse y ganar el cielo, consisten : 
« en la oración, la meditación, la frecuencia de 
-« sacramentos, la santa Misa, las visitas al San- 
« tísimo, la lectura espiritual, la Regla y la cor- 
« rección fraterna. » La caridad que Jesús 
llama su mandato, debe ser su principal virtud ; 
procuren practicarla con todos y sobretodo con 
los Hermanos y niños. La caridad para con los 
niños consiste en darles la « instrucción y edu-
cación cristianas. » 
Para esto, los Hermanos tendrán siempre fijos 
los puntos siguientes : Explicar la Doctrina ma-
ñana y tarde, preparar á los niños consumo cui-
dado para lá primera comunión, enseñarles á 
rogar con atención y piedad, inspirarles la  de-
voción á la Santísima Virgen. al ángel custodio, 
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al santo patrón, á las almas del Purgatorio, etc: 
En fin los Hermanos , deben ser un dechado 
para los niños, y conducirles á Dios más con el 
ejemplo que por medio de palabras... 
Se disputa al P. Champagnat el nombramiento 
de Superior general. Visita de las Escuelas. 
A las dificultades 
de fuera y á las que 
ofrecian la construcción de un vasto estableci-
miento, sobrevino una Cruz de otro género, 
la más pesada para el Fundador de cuantas 
hasta entonces le habian llovido. 
A fines de 1824 un sujeto que pretendía haber 
concebido la idea de la fundación de la 
 Corn-
pañia de María, juntóse con el P. Champagnat, 
ambicionando hacerse reconocer por Superior 
General, pensando que los Hermanos le 
proclamarían en una de las elecciones acostum- 
El E. Champagnat visitando las Escuelas de sus Hermanos. 
1 
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bradas. El P. Champagnat, dispuesto siempre á 
eclipsarse, consintió de buen grado á la proyec-
tada elección. Al recuento de los votos, se vió 
que casi todos eran para el P. Champagnat. 
Rogó éste que se repitiera la elección, invo-
cando antes de nuevo al Espíritu Santo, y con 
fervientes súplicas á la Virgen. Después de la 
repetida prueba el aludido sujeto dijo con 
amargura : « V. será el Superior, sólo á V. 
quieren. » Y era asi que sólo al P. Champagnat 
querían. Terminada la elección, el siervo de 
Dios visitó todos los establecimientos de la 
Congregación. Su émulo, durante la ausencia, 
criticaba cuanto se hacía : que los Hermanos no 
estan bien dirigidos, ni los novicios suficiente-
mente probados, que la disciplina deja mucho 
que desear, que no se tiene cuidado de la parte 
económica etc. Encargóse de la caja ; pero 
como á menudo estaba exhausta, porrumpía en 
invectivas contra el pio Fundador, que todo con 
heróica paciencia lo sufría. 
Enfermedad del P. Champagnat en 1825. 
Las penas y disgustos que el piadoso Fun-
dador ocultaba cuidadosamente, devorando á 
solas sus amarguras, y, sobre todo, las fatigas y 
privaciones que se había impuesto durante sus 
largos y penosos viages, le causaron á fines de 
Diciembre de 1825 una enfermedad que le 
condujo á las puertas del sepulcro. Desde todos 
los establecimientos se dirigiéron al Señor 
fervientes oraciones que fueron piadosamente 
escuchadas. La satisfacción de ver la salud 
devuelta al siervo de Dios fué tanto mayor, 
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cuanto su larga en- 
fermedad habia oca- 
sionado graves inquietudes acerca del porvenir 
de la Congregación. 
Desengañado de poder separar á los Herma-
nos del P. Champagnat, el aludido había 
dirigido un informe al arzobispo de Lión y 
formulado diferentes cargos contra aquél, y 
aunque lá administración diocesana no daba 
entero crédito á todas sus acusaciones, encargó 
al Rd° Cottet ir á l'Hermitage y examinar 
por sí mismo lo que la acusación señalaba. 
Después de un severo examen el Rd° Cottet al 
despedirse recomendó al P. Champagnat de-
dicar más tiempo á la instrucción de los Her-
manos ; le prohibió edificar de nuevo, ni 
ocuparse de lo material. El siervo de Dios 
recibió estas recomendaciones con humildad y 
gratitud. El émulo parecía por de pronto triun-
far, cuando pocos días después se ausentó del 
El P. Champagnat con sus Hermanos, después de la 
enfermedad. 
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Hermitage y arrastró consigo á un mal aconse-jado compañero. Esto fué un terrible golpe 
para el P. Champagnat, quien en medio de 
toda clase de dificultades, fué entonces el 
único sacerdote encargado de una comunidad 
naciente. 
Prosperidad del Instituto. Fundación de 
Valbenolte. 
A pesar de los obstáculos contra los que 
habia el Instituto luchado, su prosperidad y 
desarrollo iba de día en día en aumento. 
Habíanse presentado excelentes sujetos y tres 
nuevas casas, entre ellas Ne'uville-sur-Saône, 
fueron fundadas en 1826. El P. Champagnat, 
que había escrito al P. Colin, fundador de la 
Congregación de PP. Maristas, recibió esta 
Pensionado de Santa -María en Saint-Etienne (Valbenoîte`. 
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respuesta : « ¡ Que satisfacción nos ha procurado 
« su carta de V. ! En medio de los rápidos re- 
« sultados del establecimiento de V. veo con 
« gusto que la Cruz no falta de cuando en 
« cuando : esta es la mejor prueba del cariño 
« que Dios tiene á los Hermanos. » 
A principios del curso de 1827 fundó dos 
nuevas casas: la de san Sinforién-d'Ozón y la de 
Valbenoîte. El Rdo Rouchón, cura de esta 
parroquia, había tratado de fundar el mismo 
una Congregación cuyo fin era la instrucción 
de la juventud ; pero habiendo sabido que el 
• P. Champagnat había fundado una institución 
semejante. le propuso una fusión de entrambas 
comunidades. A este fin, se apersonó con diez 
compañeros con el P. Champagnat en 1822 en 
Lavallá. Mas, después de haber visto la pobreza 
de la casa, visitado el dormitorio, cocina y 
refectorio se separaron sin hablar de la unión. 
Pues bien, en 1827 el Rd' Rouchón fué á pedir 
Hermanos al P. Champagnat, porque los suyos 
no habiendo sabido ponerse de acuerdo, habían 
marchado dejando vacantes les escuelas. 
Nuevas pruebas. 
El siervo de Dios queriendo solidar de una 
manera definitiva su obra, resolvió fijar el 
hábito que habían de llevar los HH. Las 
variaciones que adoptó no fueron del gusto de 
todos. Declaró los motivos que le habian 
resuelto á adoptar sus modificaciones,sólo se 
pensaba en obedecer, cuandos dos Hermanos 
se declararon contra la decisión. La misma 
noche después de la lectura de los puntos de la 
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meditación, la co- 
munidad, según costum- 
bre, se fué á la capilla. 
Grande fué la sorpresa al ver el altar ilumi- 
nado. Después de un instante de meditación 
el P. Champagnat se levantó  . y se volvió á 
los Hermanos. Entonces uno de los más an- 
tiguos se adelantó y protestó en hombre de 
la comunidad que estaba dispuesto á some- 
terse á todo lo que el fundador deseaba. Cuando 
el Hermano hubo terminado el P. Champagnat 
dijo en alta voz K Pues bien que todos . los 
hijos de María pasen aquí al lado de su divina 
Madre, señalando al altar de la Virgen. En un 
abrir y cerrar de ojos todos los HH. corrieron 
desalados al lado del altar, y sólo quedaron al 
lado opuesto los dos insubordinados. El P. 
Interior de la Capilla del Hermitage. 
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Champagnat les preguntó si querían quedarse 
en aquel sitio. Respondieron friamente « Si. » 
Al siguiente dia, fueron despedidos, y la paz 
quedó restablecida. 
Visita domiciliaria á l'Hermitage. 
A consecuencia de los decretos de 1828 que 
modificaban los reglamentos acerca de la 
instrucción primaria, pensó el P. Champagnat 
que era necesario obtener la autorización legal, 
á fin de exceptuar á los Hermanos del servicio 
militar. Las gestiones obtuvieron completo 
resultado. El decreto que aprobaba el Instituto 
iba dirigido al rey, sólo faltaba su firma cuando 
los acontecimientos de julio de 183o suspen-
dieron toda solución. 
El siervo de Dios, no por esto se asustó ni 
desanimó, antes bien dirigió una carta al Excmo,. 
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Arzobispo para obtener el permiso de imponer 
el hábito á unos novicios. Esta carta causó al 
prelado y vicarios generales una admiración 
profunda : « Qué hombre extraordinario este 
« P. Champagnat ! dijeron : Mientras todos 
« tiemblan, solo él nada teme, mientras las 
« otras comunidades se ocultan, se dispersan y 
« despiden á los novicios, él se muestra públi- 
« camente y sólo se ocupa en admitir nuevos 
« sujetos ! » 
Sin embargo había corrido la voz de que la 
casa estaba llena de armas, que cierto marqués 
estaba en élla oculto, etc. La autoridad mandó 
á sus agentes que practicasen un registro domi- 
ciliario. No tardó el Procurador del Rey en 
convencerse que las denuncias contra los HH. 
eran puras calumnias y dijo al P. Champagnat. 
« No tema, V. nada, le prometo que esta visita 
va á serle útil. » Hizo desmentir los falsos 
rumores que se habian hecho del dominio 
público, y al proprio tiempo elogió en gran 
manera la casa de l'Hermitage y, à los religiosos 
que en ella moraban. 
Nuevas gestiones para obtener del gobierno la 
autorización del Instituto. 
El siervo de Dios, en la seguridad de no ser 
ya más inquietado, prosiguió con ardor la obra 
empezada, y solicitó de nuevo del gobierno la 
aprobación del Instituto. Seguro estoy, decía 
á los HH., que la divina Bondad nos atenderá 
y que vendrá á nuestro auxilio ; si ella no nos 
concede la autorización, nos sugerirá algún 
medio para librarnos del servicio y conservar el 
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personal. No fué vana por cierto su confianza 
en Dios. No obtuvo el reconocimiento legal ; 
pero llegó al mismo resultado mediante la unión 
de su Comunidad con los HH. de Saint-Paul-
Trois-Châteaux•que estaban aprobados por los 
tres departamentos del Delfinado. 
Con todo, en 1836 resolvió hacer una nueva 
tentativa cerca, del gobierno y, á este fin se 
trasladó á Paris. Pero apenas llegó á la capital, 
el ministerio había cambiado y se vió en la 
precisión de volver á l'Hermitage sin haber 
siquiera presentado su solicitud. Por Enero de 
1838 volvió á Paris. El resultado parecia seguro, 
pero el ministro, apesar del favorable informe 
del consejo, no presentó la solicitud á la apro-
bación y firma del Rey, y la solución de este 
asunto volvió á estar suspendida. 
El Excm° Sr. Arzobispo manifestó entónces el 
deseo de unir los Hermanos á los de san Viateur 
que estaban autorizados, mas el siervo de Dios 
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no creyó necesaria la fusión. El asunto quedó 
así y, más tarde el Arzobispo se regocijaba de 
que no hubiese tenido efecto la fusión proyec-
tada. 
R" P. Colin es elegido Superior General de 
los PP. Maristas. 
El P. Champagnat viendo aumentar de día 
en día el Instituto de los HH. pensó que debía 
trabajar con los PP.  - Maristas reuniendo á los 
que lo pidiesen. A la vuelta de una misión en 
1836 escribió al P. Colín al objeto de esta reu-
nión : « Sí, agrupémonos todos en Jesucristo 
por medio de santos y estrechos vínculos, Dios 
quiere que Vdes. trabajen por una parte en una 
obra importantísima, mientras que nosotros 
harémos lo que podamos para su gloria. No nos 
R. P. Colín, primer Superior General de los PP. Maristas. 
R. P. Champagnat, Asistente, Fundador de los 
HH. Maristas de la Enseñanza. 
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hagan las contradicciones perder la confianza, 
las obras de Dios van lentamente. » 
Los sacerdotes de l'Hermitage se fueron á 
Belley para los santos ejercicios de 1836 des-
pués de los que el R. P. Colín fué nombrado 
Superior General de la Compañía de los PP. 
Maristas, y el P. Champagnat escogido por 
Asistente. Algunos querían nombrarle Superior 
General ; pero comprendieron que el gobierno 
de los HH. le ocupaba demasiado para encar-
garse simultanéamente de la Congregación de 
los PP. El P. Champagnat que había sido de 
los primeros en pedir los votos de religión, se 
hizo notar por el fervor y alegría con que los 
pronunció. De esta suerte la Compañía de Ma-
ría se encontró definitivamente constituida. 
Por un Breve del i i de Marzo de 1836, Gre-
gorio XVI autorizó esta Compañía ; le confió 
las misiones de Polinesia á donde fueron enton-
ces enviados varios HH. Maristas de la Ense-
ñanza, señaladamente el H. María Nizier, auxi-
liar del Beato Chanel. 
Elección del H. Francisco por Superior 
General. 
Después de la grave enfermedad que en 1825 
el V. P. Champagnat había sufrido, nunca más 
se encontró completamente restablecido. Antes 
de su viage á París, esfaba sujeto á frecuentes 
nauseas ; toda clase de comidas le sentaba mal. 
Sus penosas idas á la capital y los pesares de 
todo género que experimentó, acabaron de 
arruinar su salud. A su vuelta el P. Colín Supe-
rior General de la Compañía de María, creyó 
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con razón que era necesario para la tranquilidad 
de los HH. proveer antes de su muerte su cargo, 
haciendo elegir á un Hermano que le reem-
plazase. 
El P. Champagnat que se sentía desfallecer, 
en nada sintió deferir á los deseos del Superior 
y convino con él, que la elección tendría lugar 
después de los Santos Ejercicios anuales, cuando 
los HH. estuviesen todos reunidos. Esta elec-
ción se hizo según las reglas canónicas bajo la 
presidencia del R. P. Colín el sábado 12 de 
Octubre de 1839 y el H. Francisco que había 
obtenido mayoría de votos, fué proclamado 
Superior General de los HH. El H. Luis-María 
y el H. Juan-Bautista fueron nombrados Asis-
tentes. Todos los HH. se apresuraron á reco-
nocer al Rdo H. Francisco por Superior, y le 
ofrecieron en cualidad de tal, sus respetos y 
sumisión. La ceremonia terminó con una misa 
de acción de gracias en la que todos los HH. 
comulgaron. Debe mirarse esta elección como 
un efecto de la divina Providencia para con el 
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Instituto, pues algunos meses más tarde el pia-
doso Fundador, que estaba en sazón para el cielo, 
descansó en el Señor. 
Última enfermedad del Siervo de Dios. 
Al regreso de un viaje que había hecho á la 
Côte-Saint-André y á Vaubán, al piadoso Fun-
dador se le habían agravado los achaques. Con-
tinuó no obstante levantándose á las cuatro, á 
decir misa de Comunidad, á ir al refectorio para 
la comida, si bien nada tomaba la mayor parte 
del tiempo. Sus delicias eran estar con los Her-
manos y rogar con ellos. En Marzo de 184o le 
acometió un violento mal de riñones que no le 
calmó hasta la muerte. El hinchamiento de las 
piernas le aumentó mucho, lo que no le impidió 
estar siempre tranquilo, siempre risueño ; 
resignado á la voluntad de Dios veía sin asus-
tarse que el dolor y la disolución invadian todos 
44 	 VIDA DE JOSE BENITO MARCELINO CHAMPAGNAT 
sus miembros, y continuaba siguiendo á la Co-
munidad en cuanto le era posible. 
Hizo con gran devoción el mes de S. José 
para pedir una buena muerte. El día de su fiesta 
después de haber dado la bendición con el  San-. 
tísimo, declaró que era la última vez en darla 
en semejante día. A partir de entonces tuvo un 
presentimiento de su próximo fín, y dando de 
mano á todos los asuntos, no quiso ocuparse en 
otro objeto que á bien morir. 
El jueves santo, i6 de Abril quiso ir á cele-
brar misa á la Grange-Payre, y como se tratase 
de disuadirle : « Dejadme hacer, respondió, 
pues es la última vez que allí voy, y si demoro 
la partida ya no podré despedirme de aquellos 
Hermanos y alumnos. » A la vuelta añadió : 
« Es la última vez que he tenido el consuelo de 
ver á aquellos niños. » 
El P. Champagnat recibe los últimos sacra- 
mentos. 
El 3o de Abril, quiso inaugurar por sí mismo 
los ejercicios del mes de María ; pero al volver 
á su aposento dijo : « Ya he concluido, me 
siento morir. » El 3 de Mayo celebró la santa 
misa por última vez. Después de la acción de 
gracias dijo : Vengo de celebrar la última misa 
y he tenido un verdadero consuelo que esta 
misa fuese la de la santa Cruz pues « por la 
« divina Cruz nos vino la salvación y en ella 
« nuestro Salvador dejó este mundo. » Desde 
entonces sus dolores aumentaron de día en día ; 
;pero lejos de menguar su piedad, no hicieron 
más que aumentarla excitando su fervor y su 
vivísima fé. El i i de Mayo vió próximo su fin 
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y quiso ser viaticado 
la misma noche. A las 
cinco habiéndose reunido los Hermanos 
en la sala de la Comunidad, se les pre- 
sentó revestido de sobrepelliz y estola. Reco- 
gióse algunos instantes y recibió los últimos 
sacramentos. Después de la ceremonia quedó 
algunos instantes como anonadado, adorando y 
dando gracias á Nuestro Señor con la piedad y 
viva fé que le eran propias cuando celebraba el 
santo sacrificio. Luego dijo á los Hermanos : 
« Acordaos siempre de las postrimerías del 
« hombre, amaos unos á otros, sed obedientes, y 
« exactos en el cumplimiento de la santa Regla. » 
« Hijos mios no me es dable hablar más, ter- 
« mino pidiendo perdón á todos por los malos 
« ejemplos que yo haya podido daros, »A estas 
palabras los Hermanos, cayendo de rodillas 
prorrumpieron en sollozos, hasta tal punto que 
el buen Padre hubo de retirarse á su aposento 
en donde pasó mucho rato en rezar y en íntima 
unión con Nuestro Señor. 
mi 	 _  ?,^ :f.? iiuToiíl ^ 
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Muerte del Siervo de Dios el 6 de Junio de 1840. 
Sus dolores arreciaban é iban agravándose 
 
por momentos, y sin embargo su espíritu absorto  
en Dios, sólo en Dios pensaba, dándolo á en-
tender sus no interrumpidas invocaciones á 
 
Jesús y á María : « Oh ! cuán dichoso, soy,  
« repetía con frecuencia, de morir en el santo  
« Instituto de María. »  
El viernes 5 de Junio por la noche, se notó  
que estaba en la agonía, la que fué dulce y apa-
cible, durando escasamente una hora. Por fin el  
R. P. Champagnat descansó en el Señor el  
sábado 6 de Junio, víspera de Pentecostés.  
El 8 de Junio, casi todos los sacerdotes del  
distrito se dirigieron á 1'Hermitage para la  
ceremonia de los funerales.  
El oficio fué celebrado con toda la solemni-
dad que la Iglesia permite en estas circunstan-
cias. El cadáver fué enseguida trasportado por  
El cardenal Foulon, Arzobispo de Lión.  
1 
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los HH. á la sepultura que se le había reservado 
en el cementerio de la Comunidad. 
El olor de santidad en que murió el siervo de 
Dios, se ha ido extendiendo más y más ; exha-
lando más delicado perfume entre el clero y los 
fieles, á medida que el tiempo ha transcurrido. 
Se atestigua que en vida y después de muerto 
ha obrado muchos milagros, en pro de los que 
su intercesión invocaban. El proceso del Ordi-
nario en la diocesis de Lión acerca de la vida 
del siervo de Dios y de sus heróicas virtudes, 
terminado bajo los auspicios de S. E. el Carde-
nal Foulón ha sido llevado á Roma y presen-
tado á la Sagrada Congregación de Ritos. Los 
HH. Maristas de la Enseñanza esperan pronto, 
poder saludar á su Fundador con el título de 
Venerable, y la dicha' aun mayor de verle ex- 
puesto bajo el título de Bienaventurado á la 
veneración pública en los altares. 
Estado actual del Instituto de los HH. Maristas 
de la Enseñanza. 
A la muerte del P. Champagnat, el piadoso 
Fundador del Instituto, contaba éste 28o Her 
manos, 3o Novicios y 48 Escuelas. Continuó 
prosperando bajo el régimen del R. H. Fran-
cisco, elegido Superior General en vida del 
venerado Fundador. 
El 20 de Junio de 1851, un decreto de apro-
bación aseguró al Instituto una existencia legal. 
Bajo el gobierno del R. H. Luis-María, la Santa 
Sede, viendo con satisfacción la rápida propa-
gación del Instituto y el bien que operaba en la 
Iglesia, se dignó « reconocerlo y aprobarlo de-
« finitivamente por un decreto del q de Enero 
« de 1863, como Congregación de votos simples, 
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« bajo el título de HERMANOS MARISTAS DE LA 
ENSEÑANZA. » 
Después de esta época, el Instituto ha tenido 
la preciosa ventaja de recibir en diferentes cir-
cunstancias alientos y bendiciones de los Sobe-
ranos Pontífices Pio IX y León XIII. 
A parte de los numerosos Centros de ense-
ñanza que en Francia dirige, el Instituto posée 
establecimientos escolares en Bélgica, en Dina-
marca, en las Islas Británicas, en España, en 
Roma, en Suiza, en Africa, en las islas Sey- 
chelles, en el Canadá, en los Estados-Unidos, 
en Colombia, en China y en la Oceanía. 
Actualmente se divide el Institudo en 7 pro-
vincias que cuentan doce casas de Noviciado, 
más zq Junioratos, noviciados preparatorios en 
donde son recibidos adolescentes de z2 á 15 
años. Añádese que hoy, 5o años después del 
feliz tránsito del Fundador, el Instituto de los 
HH. Maristas de la Enseñanza, cuenta más de 
5 mil miembros que educan é instruyen cristia-
namente á zoo mil alumnos. 
Imprimatur : Lidn, el 26 de Julio 1892. 
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